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JARAMILLO ANTll..LON, Juan: La aven-
uaa humana - Del origen de la vida al desarro -
llo de las ideas, EditOOalUCR, San José, 1992.

Con una hermosa y sugerente carátula y en
una esmerada edición, a pesar de algunos errores
de puntuación y redacción que pudieron ccrregír-
se con una más cuidadosa revisión del texto, la
editOOalde la UCR y la Facultad de Medicina en
la persona de uno de sus más antiguos y prestigio-
sos maestros, han sido con justicia galardonados
este afto con el premio Aquileo J. Echevenia de
ensayo otorgado a esta obra. Su autor no necesita
presentación. Se trata de uno de los médicos ciru-
janos de mayor relieve en nuestro país, tanto por
su larga y meritoria carrera profesional e integri-
dad personal, como por los altos puestos por él
desempeftados, en especial, el haber sido Ministro
de Salud.

He comenzado esta breve reseña haciendo
referencia más al autor que al libro mismo. Y esto
no es casual, pues si bien se trata de un ensayo
que tiene muchas de las características propias de
una obra de divulgación científica, en realidad
cOllStilUyeun apretado resumen de lo que podría-
mos calificar como una honda reflexión filosófica.
que refleja no solo las convicciones científico-
humanísticas del autor, sino también los valores
éticos y las convicciones, que en todos los campos
de la vida tiene el autor. Más que sus ideas, es él
mismo, el Dr. Juan Jaramillo como persona y su
valiosa trayectoria como hombre de bien y ciuda-
dano ejemplar, lo que página tras página se ve
reflejado en el libro que comentamos.

Por eso creemos que el premio es merecido:
destaca la obra al mismo tiempo que reconoce los
méritos de un erudito profesional y un sabio

maestro. Obra de madurez, donde la recopilación
de datos extraídos de la ciencia, la fIlosotIa y la
historia están al servicio de una visión del mundo
(Weltanschauung,) o fllosofia de la vida. forjada
por el Dr. Jaramillo como fruto de una existencia
dedicada al ejercicio pofesional de la cirugía y la
docencia universitaria.

Múltiples y diversas lecturas en los más
variados campos, constituyen el material de esta
obra de madurez de un hombre, cuya producción
escrita sobre temas de su especialidad es abundan-
te y ha trascendido las fronteras de nuestro país.
Prosa ágil en asuntos a veces áridos de por sí. que
se vuelve incluso apasionante en la segunda parte,
donde se mezclan análisis históricos y filosóficos
con frecuentes digresiones sobre la política actual,
o se vierten oportunas reflexiones sobre asuntos
éticos y humanos de la cultura y el mundo en que
vivimos en este azaroso fin de siglo.

Siguiendo la ya clásica división de los sabe-
res humanos, establecida por los filósofos neokan-
tianos alemanes de finales del siglo pasado,
JaramiUo divide su ensayo en dos partes: la pri-
mera. que versa sobre un recorrido sobre los prin-
cipales resultados de las ciencias de la materia
inanimada y de los seres vivientes
('Naturwissenschaften'), y la segunda, que versa
sobre las ciencias humanas, la fllosofia de la cut-
tara, la historia y filosofía de la ciencia ('Kultur-
wissenschaften,). Sin embargo, la espina dasaI de
toda esta segunda y sugerente parte, por no decir
de la obra entera, se inspira en una preocupación
tendiente hacia la configuración de una filosofía
de la historia con marcadas preocupaciones meta-
ñsícas, en donde se nota la influencia de sabios
biólogos como Alexis Carrel, o antropólogos
como Teilhard de Chardin y sus comentaristas,
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cuya característica es su inclinación ñlosóñca,
incluso mística.

El Dr. Jaramillo pertenece a esa estirpe de
profesionales liberales. cuya inquietud humanísti-
ea los ha llevado, a lo largo de una larga y ejem-
plar vida pública, a convertirse en maestros, no
solo en el aula universitaria, sino también en la
producción escrita. Sus páginas revelan la autori-
dad tanto del profesional experto, como del maes-
tro de la vida, lección, quizás, más importante hoy
que nunca; pues el problema de la humanidad
actual no es la carencia del saber científlCO-técni-
co, sino la ausencia de esa sabiduría que se
requiere para saber administtar el poder que la
ciencia pone en manos de seres humanos, que no
siempe poseen la lucidez requerida.

Obra para ser estudiada y meditada por las
nuevas generaciones, a quienes corresponderá
asumir los destinos de la sociedad en un siglo

LIBROS

XXI, que ya se nos viene encima con un fardo
donde los temores parecen poner sordina a las
expectativas más optimistas. La aventura Iuuna-
na (que, dicho sea de paso, evoca ellftulo de un
ensayo de Einstcin que habla de 'la flsiea' como
'aventura del pensamiento', o el Iftulo de la obra
más importante de Teilhard de Olardin: Ellen6-
meno humano) muestta la ttayectoria de un cientí-
fico, a quien la integridad de toda una vida ha
convertido en un verdadero sabio. Por eso. al ter·
minar este breve comentario. quiero hacer mías
las palabras del autor con que tcnnina su enjun-
diosa obra: -Es necesario insistir sobre la superior
importancia del hombre, ya que, sin -. DO hay
pensamiento ni espíritu; en realidad, 61es el fin de
la historia- (p. 345).

ATlloldo Mora Rodrlguez


